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Tras la llegada de Colón a Amé-
rica en 1492 se inicia un pro-
ceso de regulación de las rutas 

y comercio con las Indias creándose 
la Casa de la Contratación de In-
dias en Sevilla, con objeto de por-
menorizar el control y registro del 
comercio de todas las mercancías y 
suministros que saliesen o llegasen 
de las Indias fiscalizando igualmen-
te, aparte de las mercancías, las re-
mesas de oro y plata provenientes 
de América.

Hasta el 3 de diciembre de 1501 
se gozó de cierta libertad para la 
organización de expediciones a las 
Indias surgiendo también una oposi-
ción a Sevilla dada su situación geo-
gráfica de la corriente comercial con 
los Países Bajos.

La expedición de frey García Jo-
fre de Loaísa o Loaysa, consecuencia 
de la protagonizada por Magallanes y 
Elcano, se enmarca en la fase inicial 
de viajes hacia Asia con el propósito 

de tomar posesión de las Molucas o 
Maluco, junto con la expedición de 
Esteban Gómez encaminada al in-
tento de encontrar un paso hacia el 
Pacífico por el Atlántico norte que 
permitiese alcanzar la meta asiática 
de Cipango1.

Finalizada la primera circunna-
vegación, tras la llegada del Elcano 
al mando de la nao Victoria a Sevi-
lla el 8 de septiembre de 1522 con 
la carga de clavo procedente de las 
Molucas2, surgieron presiones para 
buscar otro puerto más centrado 
respecto a las corrientes comercia-
les con Europa. Por otra parte urgía 
hacer valer los derechos españoles 
sobre las Molucas, conforme con la 
línea de demarcación establecida en 
el Tratado de Tordesillas y una vez 
disuelta sin éxito la conferencia de 
Badajoz-Elvas que pretendía diluci-
dar la atribución de zonas de acción 
entre España y Portugal3.

Es indiscutible la parquedad, 

claridad y elocuencia de Elcano en 
su carta al emperador explicando 
las dificultades pasadas y las trabas 
puestas por los portugueses cuando 
navegaban de regreso y que lejos 
de ser una ayuda para la circunna-
vegación solo significó un obstáculo 
al que se sumaba el hecho de nave-
gar en un cascarón de nuez comido 
por los parásitos de la madera: 

«Muy alta e  
ilustrísima Majestad:
Sabrá vuestra alta Majestad cómo 
hemos llegado diez y ocho hombres 
solamente con una de las cinco na-
ves que V.M. envió en descubrimien-
to la Especería con el capitán Ferno 
de Magallanes, que haya gloria; y 
porque V. M. tenga noticia de las 
principales cosas que hemos pasado, 
brevemente escribo ésta y digo: 

Primeramente llegamos en cin-
cuenta y cuatro grados a la parte del 
sur de la línea equinoccial, donde 
hallamos un estrecho que pasaba al 
mar del Sur de las Indias, por la tie-
rra firme de V. M. el cual estrecho es 
de cien leguas, por donde desembo-
camos, y en tiempo de tres meses y 
veinte días, llevando próspero viento 
no hallamos tierra alguna, sino solo 
dos islas despobladas y pequeñas: y 
después dimos en un archipiélago 
de muchas islas muy ricas de oro. E 
faltándonos el capitán Fernando de 
Magallanes, con otros muchos, por 
no poder navegar todas las naos por 
la falta de gente, porque habiendo 
quedado muy pocos, deshicimos una 
nao, y con las dos navegamos de isla 
en isla, viendo modo de llegar, con la 
ayuda de Dios, a las islas de Maluco, 
lo que ocurrió al cabo de ocho meses 
de haber sucedido la muerte de Fer-
no de Magallanes, donde cargamos 
las dos naves de clavo. 

Ha de saber V. M. cómo yendo a 
las dichas islas de Maluco, descubri-
mos la canfora, canela y perlas.  

Queriéndonos partir de las is-
las del Maluco la vuelta de Espa-
ña, descubrió una vía de agua muy 
grande en una de las dos naves, de 
manera que no se podía remediar 
sin descargarla; y pasando el tiem-
po dichas naos navegaban para Jaba 
y Malacta4, resolvimos a morir, con 
toda honra servir de tal Alta Majes-
tad, para hacerla sabidor del dicho 
descubrimo, con una sola nao, partir 
estando en tal estado, por causa de 
la broma5, que sólo Dios lo sabe. 

Partimos el cual camino descubri-
mos muchas islas riquísimas, entre 
las cuales descubrimos a Bandam6, 
donde se dan el jengibre y la nuez 
moscada, y Zabba, donde se cría la 
pimienta, y Timor, donde crece el 
sándalo, y en todas las sobredichas 
islas hay infinito jengibre.  

Las muestras de todas estas re-
giones, recogidas en las islas mismas 
en que se dan, traemos para mos-
trar a tal alta Md. 

La paz y amistad de todos los re-
yes y señores de las dichas islas, fir-
madas por sus propias manos, trae-
mos para V.M., pues desean servirle 
y obedecerle como a su rey y señor 
natural7. 

Por José Antonio Crespo-Francés

Es indiscutible la 
parquedad, claridad 
y elocuencia de 
Elcano en su carta al 
emperador explicando 
las dificultades y las 
trabas puestas por los 
portugueses
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Habiendo partido de la última 

de aquellas islas, en cinco meses, 
sin comer más que trigo y arroz y 
bebiendo sólo agua, no tocamos 
en tierra alguna, por temor al Rey 
de Portugal, que tiene ordenado 
en todos sus dominios de tomar 
esta armada, a fin de que V. M. no 
tenga noticia de ella, y así, se nos 
murieron de hambre veinte y dos 
hombres; por lo cual y la falta de vi-
tuallas, arribamos a la isla de Cabo 
Verde, donde el Gobernador de ella 
me apresó el batel con trece hom-
bres, y quería llevarme junto con 
todos mis hombres en una nave que 
volvía de Calicut a Portugal carga-
da de especiería, diciendo que sólo 
el Rey de Portugal podía descubrir 
la Especiería; y a ese intento armó 
cuatro naves para apresarme; pero 
resolvimos, de común acuerdo, mo-
rir antes que caer en manos de los 
portugueses, y así. con grandísimo 
trabajo de la bomba, que de día y 
de noche no hacíamos otra cosa que 
echar fuera el agua, estando tan ex-
tenuados como hombre alguno lo ha 
estado, con la ayuda de Dios y de 
Nuestra Señora, después de pasados 
tres años …amos. Y por tanto, supli-
camos a tan alta Mgd. provea al Rey 
de Portugal la libertad de aquellos 
trece hombres, que tanto tiempo 
tiene servido.

Y más sabrá V.M. lo que en  que en 
más habemos d’estimar y temer es 
que hemos descubierto y redondea-
do toda la redondez del mundo, que 
yendo para el occidente e veniendo 
por el oriente. 

Suplico  y pido a V. Md., por los 
muchos trabajos, sudores, hambre y 
sed, frío y calor que esta gente ha 
padecido en servicio de V. M., les 
haga md. de la cuarta  e veintena de 
sus efectos e que traen. 

Y con esto ceso, besando los pies 
e manos de vuestra alta Majestad. 

Escrita a bordo de la nao Victoria 
en Sanlúcar, a seis días de septiem-
bre de 1522. El capitán Juan Sebas-
tián del Cano8.

En esa misma carta quedan pa-
tentes las dificultades y penalidades 
no sólo del propio viaje sino también 
de los impedimentos puestos por 
Portugal que además le serian rela-
tados a Elcano por el portugués Pe-
dro Alfonso de Lorosa, destinado en 
Ternate desde hacía diecisiete años, 
quien sintiéndose maltratado por el 
rey de Portugal acudió a bordo de 
la Victoria  y confesó que sólo once 
meses antes había llegado a Terna-
te procedente de Malaca, un barco 
portugués mandado por Tristán de 
Meneses quien le había informado 
que el rey Manuel muy enojado por 
la expedición de Magallanes había 
enviado barcos a interceptarla. Ha-

bía enviado dos flotas una al cabo de 
Buena Esperanza y otra al río de So-
lís, al cabo de Santa María en la en-
trada del estuario del Plata, aunque 
esta última no llegó a tiempo, y tras 
la llegada a España de los desertores 
de la San Antonio ordenó partir otra 
escuadra al Maluco mandada por 
Diego López de Sequeira para captu-
rar la flota española aunque se vio 
detenida por una escuadra turca con 
la que tuvo que combatir9.

Tal como afirma Melón lo refe-
rido por Lorosa no pudo extrañar 
mucho a los expedicionarios pues 
todos habían sido conocedores de 
los propósitos obstruccionistas de 

Portugal cuando en España se prepa-
raba el viaje magallánico. Con este 
antecedente, natural era que la Co-
rona lusitana apelara a recursos ex-
tremos, ante el temor de perder el 
monopolio comercial con las islas del 
Maluco, del que tantos rendimientos 
obtenía. En fin, tales noticias fueron 
poderoso estímulo para precipitar el 
regreso de Juan Sebastián Elcano10.

Pigafetta nos lo relata:
«Por un caso que había acaecido y 

temiendo que lo prendiesen, se huyó 
junto con su mujer y todo cuanto po-
seía con un junco a Ternate adonde 
le hallaron los nuestros. Nos dio to-

dos los datos que podían interesar-
nos. Díjonos que hacía dieciséis años 
que estaba en las Indias y había pa-
sado diez en las islas Malucas»11.

«Lo que Lorosa acababa de decir 
era en extremo interesante, y pro-
curamos persuadirle a que se embar-
case con nosotros a Europa, prome-
tiéndole grandes gajes de parte del 
rey de España»12.

Como consecuencia de todo ello y 
de las contraprestaciones que ofre-
ció La Coruña13 con objeto de poner 
fin al monopolio sevillano, el empe-
rador Carlos otorgó a esa ciudad, el 
22 de diciembre de 1522, la licencia 
para la creación de la Casa de la Es-
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peciería quedando establecida defi-
nitivamente el 24 de julio de 1525.

En el punto primero de la capitu-
lación leemos14:

«Primeramente, por hacer 
bien y merced a los dichos arma-
dores, e porque entendemos que 
así conviene para el bien de la 

navegación y contratación de la 
especiería e buena venta d’ella, 
e por otros muchos provechos y 
ventajas que en ello hallamos, 
les prometemos de asentar e 
que asentaremos, en la nuestra 
ciudad de la Coruña la Casa que 
mandamos hacer para la Contra-

tación de la dicha especiería y 
cosas que vinieren de la India».

Es en este momento cuando entra 
en juego un importante personaje 
que intercedió personalmente en fa-
vor de crear este nuevo organismo, y 
no es otro que Loaísa, comendador 
de la Orden de la Orden de San Juan 

de Jerusalén, además de  sobrino 
de fray Francisco García de Loaysa 
y Mendoza confesor del emperador 
que sería sucedido en el cargo por 
el jerónimo fray Juan Regla en los 
postreros momentos del emperador 
cuando su retiro a Yuste en 1557.

Loaísa fue uno de los personajes 
más relevantes que intercedieron 
por la creación y establecimiento 
del nuevo organismo apoyado por un 
importante grupo de comerciantes 
ante los que se comprometió para 
sufragar y liderar una expedición 
con objeto de tomar posesión de las 
Molucas por la vía de los hechos, ex-
pedición con desgraciado final que 
se prolongó desde 1525 a 1536.

Este organismo supuso un es-
peranzador impulso económico 
para La Coruña, aunque convir-
tió a la capital gallega en ob-
jetivo de piratas. Lamentable-
mente, como consecuencia del 
fracaso expedicionario junto con 
los acontecimientos relativos a 
la cesión de aquellas islas a Por-
tugal, la duración de esta conce-
sión fue muy breve, de tan solo 
siete años, pues en 1529 cuando 
la expedición de todavía no había 
regresado, se produjo la elimi-
nación de la Casa de Especiería 
en virtud de los acuerdos alcan-
zados con Portugal mediante el 
Tratado de Zaragoza por el que, 
en resumidas cuentas, se conce-
dían a Portugal todos los dere-
chos de explotación y comercio 
sobre estas islas. El factor de la 
Casa de la Especiaría, Cristóbal 
de Haro, hubo de rendir cuentas 
pormenorizadas ante el Consejo 
de Indias15 . 

Recordemos que, por otra parte, 
todavía en ese momento faltaban 
más de cuarenta años para que se 
conociera el tornaviaje por el Pací-
fico, descubierto por Urdaneta en 
1565, que permitió el inicio del tráfi-
co comercial e intercambio con Asia 
desde Nueva España.

Disputas y cartografía
Las informaciones proporciona-
das por Elcano sobre el estrecho 
de Magallanes, nombrado inicial-
mente como de Todos los Santos 
por haber sido descubierto el 1 de 
noviembre de 1520, empujaron al 
emperador Carlos a pensar en una 
nueva expedición naval con la que 
aliviar las deudas poniendo a Loaí-
sa a la cabeza. 

Las motivaciones eran tanto eco-
nómicas como estratégicas pues 
dada la alta producción de espe-
cias en aquellas islas como el clavo 
de olor, la pimienta, la canela o la 
nuez moscada y teniendo en cuenta 
su alto precio en Europa a causa del 
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monopolio de italianos y portugue-
ses, todo ello propició la preparación 
de la expedición.

En razón de la disputa por las is-
las Molucas, entre el 1 de marzo y 
el 31 de mayo de 1524 se reunieron 
peritos de ambas coronas en Elvas y 
Badajoz, entre ellos por España los 
navegantes Tomás Durán, Sebastián 
Gaboto y Juan Vespucio y el doctor 
Arias de Loyola, quienes dieron su 
opinión a la Junta de Badajoz-Elvas 
que fue establecida para fallar en 
la disputa. Ellos especificaron que 
la línea debía estar a los 22° des-
de 9 millas al occidente del centro 
de la isla de San Antonio, la más al 
occidente de las del Cabo Verde, y 
sostenían que en un grado entra-
ban 17,5 leguas. La esfera terrestre 
considerada entonces era 3,1% más 
pequeña que la actual, por lo que 
la línea fijada a los 47°17’O corres-
ponde en realidad a los 46°36’O. El 
mapa utilizado por la parte españo-
la fue el Totius Orbis Descriptio Tam 
Veterum Quam Recentium Geogra-
phorum Traditionibus Observata 
Novum de Juan Vespucio, impreso 
en Italia en 1524. Los portugueses 
presentaron a la Junta de Badajoz-
Elvas un mapa en el que la línea fue 
marcada a los 21°30’ al occidente 
de San Antonio. Las reuniones ter-
minaron sin alcanzar un acuerdo.

Las cartas de marear que se pre-
pararon para Loaísa se elaboraron 
sobre la base del padrón real cons-
truido con las informaciones declara-
das por Elcano en Sevilla, como por 
ejemplo la carta de Turín de 1523, 
como modelo de lo conocido hasta 
el momento, atribuida por Maghaghi 
a Juan Vespucio, lo cual es posible, 
pero también se aprecian perfiles y 
rasgos ornamentales propios de Gar-
cía de Toreno, maestro de Juan Ves-
pucio y de Diego Ribero, con quienes 
componía en esa época la elite de la 
casa de la Contratación en la maes-
tría de hacer cartas.

En 1522, Nuño García de Toreno 
dibujó una carta de la parte meri-
dional de Asia, que se guarda en la 
Biblioteca de Turín. Es una pequeña 
carta en pergamino en forma rec-
tangular, en buen estado de conser-
vación. El título aparece en el ángulo 
superior izquierdo, en sentido norte-
sur según la costumbre ya estable-
cida en las cartas portulanas: “Fue 
fecha en la noble villa de Valladolid 
por Nuño Çarcía de Toreno, piloto y 
maestro de cartas de navegar de Su 
Majestad, Año 1522”, con la infor-
mación traída por Juan Sebastián El-
cano, el 6 de septiembre de 1522, al 
mando de la nao Victoria. Incluye las 
islas Molucas, o del Maluco, situadas 
al este del antimeridiano de demar-
cación del Tratado de Tordesillas. 

Está señalado el Ecuador con una lí-
nea roja, así como la línea de demar-
cación que lleva el siguiente título 

en letras capitales “Línea divisionis 
castellanorum et portugalliensium”, 
atravesando la isla de Sumatra y la 
península de Indochina, según las 
informaciones que había traído El-
cano; al lado de esta línea aparece 
una escala de latitudes que va de los 
41º S a los 30º N, y también figuran 
elementos ptolemaicos. La premura 
con que fue elaborada en la misma 
Corte, en Valladolid, indica que la 
principal motivación de su trazado 
reside en el interés del Monarca por 
conocer la posición de las Molucas, 
ante el inevitable litigio con Portu-
gal, que se preveía inmediato.

La carta está bellamente deco-
rada, con gran riqueza de colorido. 
Aparece dibujada la torre de Babel 
en Mesopotamia, ciudades y diversos 
reyes con los atributos de su realeza. 
Los cinco navíos, con las banderas de 
Castilla y León representan proba-
blemente la armada de Magallanes. 
Es la única carta firmada por Nuño 
García de Toreno, que añade a su 
valor histórico el hecho de presentar 
las Molucas situadas en aguas de la 
demarcación española, coincidente 
con las ideas expuestas por Maga-
llanes para convencer al monarca 
español y a su Consejo de Indias; 

estimación errónea, como se demos-
trará muy posteriormente, porque 
la posición del “antimeridiano” de 
Tordesillas está mucho más al oes-
te que la establecida por aquél. El 
cosmógrafo de la expedición, Andrés 
de San Martín, murió en la batalla 
de Cebú, el 1 de mayo de 1521, lo 
que impidió que pudiera calcular la 
longitud de las Molucas por métodos 
astronómicos; los pilotos situaron el 
antimeridiano a estima, como era 
habitual. Representa la zona geográ-
fica que abarcaba el último padrón 
de los seis que componían la carta 
universal, y afirma Martín-Merás que 
fue regalado por Carlos V a su cuña-
da Beatriz de Portugal, esposa de 
Carlos II de Saboya16.

El otro cartógrafo que confec-
cionó cartas de marear para Loaísa 
no fue otro que Diego Ribero17. Del 
examen de los mapas de Toreno y 
Ribero concluyeron los pilotos de 
Loaísa las discrepancias existentes 
muy probablemente derivadas de la 
interpretación de las informaciones 
recogidas en los papeles y diarios de 
los supervivientes de la nao Victoria.

Las discrepancias cartográficas 
se harían patentes a lo largo de la 
travesía tal como lo refleja el piloto 

Las cartas de marear 
que se hicieron para 
Loaísa se elaboraron 
sobre la base del 
padrón real construido 
con las informaciones 
declaradas por Elcano 
en Sevilla

En 1522, Nuño García 
de Toreno dibujó 
una carta de la parte 
meridional de Asia, 
que se guarda en la 
Biblioteca de Turín. 
Es un pergamino en 
forma rectangular
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Martín de Uriarte en su Derrotero es-
crito durante el viaje:

«Ese día – 8 de septiembre – no 
tomé la altura, y a medio día está-
bamos de la Sierra Leona 52 leguas 
por la carta de Diego Ribero y por la 
carta de Nuño García 56 leguas nor-
deste sudueste con ella»18.

Este hecho se repitió durante 
la travesía del Pacífico el 16 de 
junio de 152619.

Partida a lo desconocido
El 5 de abril de 1525, es nombra-
do Loaísa mediante real provisión 
como capitán general, gobernador 
y justicia mayor de la armada del 
Maluco, acompañándole Elcano y el 
jovencísimo Andrés de Urdaneta, el 
gran cosmógrafo de su tiempo que 
recogería y acumularía experiencias 
anteriores para alcanzar el ansiado 
tornaviaje, además de Rodrigo de 
Triana, el primer ojeador de Améri-
ca con Colón, entre otros, y algunos 
veteranos supervivientes de la expe-
dición magallánica. 

Realmente la capitulación con 
Loaísa se había firmado el 13 de no-
viembre de 1522 pero las discusiones 
con Juan III de Portugal habían logra-
do detener la expedición, momento 
en el que se envió a Esteban Gómez 
por el Atlántico norte para investigar 
un posible paso interoceánico en 
esas latitudes.

La duración de la expedición nos 
puede dar idea de que no se trató 
de un camino rosas. Esos once años 
de tribulaciones los podemos dividir 
en cinco fases: la primera transcurre 
en el Atlántico, entre el punto de 
partida y el abocamiento del estre-
cho de Magallanes, una segunda que 
comprende todo el período de inten-
to y cruce del mismo, la tercera que 
transcurre durante la travesía del 
Pacífico hasta la llegada al Maluco, la 
cuarta de defensa y combate frente 
a los portugueses y finalmente la úl-
tima de regreso de los supervivientes 
hasta España.

A pesar del fracaso sembrado de 
desastres, calamidades y desercio-
nes, se realizarían numerosos descu-
brimientos geográficos y marítimos 
útiles para posteriores expediciones. 

Al alba del 24 de julio de 1525 
parte Loaísa desde La Coruña, gra-
cias a una fuerte inversión de ban-
queros alemanes como los Fúcar  20 y 
los Belzar 21. La escuadra, que corrió 
desigual suerte, la componían siete 
naves: las naos Santa María de la Vic-
toria, mandada por el propio Loaísa; 
la Sancti Spiritus, capitaneada por 
Elcano, segundo jefe y piloto mayor; 
la Anunciación, al mando de Pedro 
de Vera; la San Gabriel, de Rodrigo 
de Acuña; la Santa María del Parral, 
de Jorge Manrique de Nájera; la San 

Lesmes, de Francisco de Hoces, jun-
to con el patache Santiago, de San-
tiago de Guevara, sumando un total 
de 450 expedicionarios.

Navegando hacia el sur por el At-
lántico, el 31 de julio avistan Madei-
ra y el 1 de agosto arriban a la isla 
canaria de la Gomera, donde ancla-
ron doce días para reponer agua, 
leña, carne fresca y repuestos de ve-
lamen. Antes de zarpar, Elcano reú-

ne con Urdaneta a las tripulaciones y 
les recuerda las dificultades que van 
a enfrentar cuando se aproximen al 
estrecho de Magallanes y al doblar 
el cabo de Hornos, donde el Atlánti-
co, el Pacífico y el Antártico chocan 
violentamente. Queda prescrito en 
aquella reunión que él navegaría en 
cabeza marcando el rumbo debien-
do las demás naves seguir su estela.

Zarparon de la Gomera el 14 de 
agosto con rumbo sur, siguiendo las 
recomendaciones de Colón. A los 
cuatro días, cerca del cabo Blanco, 
en la costa africana, quebró el palo 
mayor de la capitana y, para reforzar 
a los carpinteros de a bordo, Elca-
no envía a dos de los suyos en una 

chalupa en una mar arbolada y bajo 
un potente aguacero. La escuadra, 
dado el mal tiempo reinante, nave-
gaba solo con los trinquetes por lo 
que en una sorpresiva maniobra la 
nao dañada embistió a la Santa Ma-
ría del Parral dejándola maltrecha 
por popa.

Un poco más adelante, todavía 
en la costa africana, navegando a 
la altura de la actual Sierra Leona, 
el 5 de octubre avistaron una nao 
que creyeron era francesa e inten-
taron abordarla sin éxito aunque el 
patache Santiago, al ser más ligero, 
alcanzó a la nao y comprobó que era 
portuguesa. Surgieron fricciones so-
bre quién había culminado la captu-
ra aunque finalmente se liberó a los 
portugueses siéndoles entregadas 
cartas para Castilla. 

Entran en zona de calmas, los ve-
lámenes caen y cunde la desespera-
ción pues para navegar cincuenta le-
guas tardaron mes y medio. En esta 
zona contemplaron con asombro 

peces voladores desconocidos para 
ellos, hecho recogido por Urdaneta 
en su Relación.

A mediados de octubre descubren 
una isla deshabitada a la que llaman 
San Mateo, la futura Annobón en el 
golfo de Guinea, donde reponen ví-
veres y es arrestado Acuña y releva-
do por Martín de Valencia como con-
secuencia de los pasados incidentes 
con la nave portuguesa. Desde este 
punto se lanzan para atravesar el At-
lántico aprovechando los alisios has-
ta avistar las costas brasileñas el 19 
de noviembre. Desde allí viraron cos-
teando con rumbo al sur hasta que el 
5 de diciembre pasaron frente a la 
isla de Cabo Frío, actual estado de 

Río de Janeiro, y el 19 de diciembre, 
siempre costeando, pasaron por el 
cabo de Santa María.

Terminando el año, el 28 de di-
ciembre y a pesar de estar en verano 
un temporal hizo que la capitana, 
Victoria, y la San Gabriel se extra-
viaran. 

Las cinco naves restantes toma-
ron rumbo sur hasta el río Santa 
Cruz fijado como punto de reunión 
por Loaísa. Las dificultades clima-
tológicas y la mala mar las mantuvo 
separadas impidiendo embocar el 
estrecho magallánico y haciendo en-
callar a la Sancti Spiritus que quedó 
deshecha y se hundió. En medio del 
recio temporal las naos Santa María, 
Anunciada y San Lesmes no tuvieron 
más remedio que arrojar la artillería 
intentando entrar en el estrecho el 
17 de enero. 

Loaísa se reencontró con la San 
Gabriel el 31 de diciembre llegando 
al puerto de Santa Cruz el 18 de ene-
ro encontrando allí un mensaje de-

jado por Elcano22. Poco después, el 
día 23, se reunieron con el Santiago 
junto al río Gallegos.

De esta manera el día 24 se rein-
corporan la Victoria, la San Gabriel y 
el Santiago, y al día siguiente queda-
ría finalmente reunida la armada al 
amparo del cabo de las Once Mil Vír-
genes, previo a la entrada del estre-
cho que no habían podido encontrar.

A partir de este momentos la des-
gracia se cebó con la expedición y 
no entrarían en el estrecho de Ma-
gallanes hasta el 8 de abril de 1526 
corriendo desde ese momento dife-
rente suerte cada una de las naves 
y todas ellas sin librarse de gruesos 
temporales y desgracias al por ma-

A pesar del 
fracaso sembrado 
de desastres, 
calamidades y 
deserciones, se 
realizarían numerosos 
descubrimientos 
geográficos 

Grabado en torno a 1580 de la nave ‘Victoria’, que llegó a Sanlúcar, con los retratos de Magallanes (arriba a la izquierda) y Elcano (derecha).
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yor aderezadas con diferentes pena-
lidades y escorbuto. 

La Anunciada no llegó a entrar 
en el estrecho y su capitán, Pedro 
de Vera, decidió tomar la ruta por-
tuguesa a través del cabo de Buena 
Esperanza incumpliendo las órdenes 
recibidas y perdiéndose su rastro 
desde aquel momento. 

La San Gabriel que navegaba 
con la anterior, separadas ambas 
de la flota casi a la entrada del 
estrecho, y cuyo capitán, Rodri-
go de Acuña, estaba enfrentado 
permanentemente con Loaísa, 
desertó hacia la península sufrien-
do múltiples percances. Al pasar 
frente a la costa de Santa Catalina 
recogieron unos supervivientes de 
la expedición de Solís al río de la 
Plata, recalaron luego en la bahía 
de Todos los Santos donde nueve 
tripulantes fueron capturados por 
nativos antropófagos, y seguida-
mente tuvieron que enfrentarse 
con tres galeones  franceses lle-

gando finalmente a Bayona el 28 
de mayo de 1527.

La Sancti Spiritus naufragó duran-
te la travesía del estrecho, necesi-
tando las dos naves supervivientes 
nada más y nada menos que cuaren-
ta y ocho jornadas para atravesarlo. 
El Santiago, dada su dependencia de 
la nao capitana, una vez pasado el 
estrecho y con unos pocos quinta-
les de galleta en polvo costeó hasta 
Nueva España. Allí se incorporaría a 
la expedición de rescate, organizada 
por Cortés y mandada por Saavedra, 
para socorrer a los supervivientes de 
la armada de Loaísa23. 

En cuanto a la nave San Lesmes, 
mandado por Hoces, llegó, empuja-
da por el temporal, hasta los 55º sur 

el 8 de febrero de 1526 informando 
luego de haber alcanzado «hasta el 
acabamiento de tierras», es decir 
que llegó hasta el cabo de Hornos, 
cincuenta años antes que Drake y 
cien respecto a la flota holandesa 
de Lemoine-Schouten. Luego se le 
perdería el rastro al ser empujada 
por los vientos a las tierras australes 
creyéndose que pudo arribar a Tahi-
tí, o a Amanu en las Tuamotu, otras 
teorías deducen que pudo llegar a 
Nueva Zelanda y naufragar en la cos-
ta meridional australiana para desde 
allí costear hasta pasar el cabo York, 
donde podrían haber sido apresados 
y ejecutados por la segunda expe-
dición del portugués Gomes de Se-
queira para no delatar la posición del 
gran continente meridional.

Solo dos naves llegaron al discu-
tido antimeridiano, por un lado la 
Santa María de la Victoria, que se 
había salvado gracias a los esfuerzos 
de Elcano. Una vez pasado el estre-
cho continuó el viaje en dirección a 

las Marianas descubriendo el 21 de 
agosto la isla de San Bartolomé24, 
y continuando hasta llegar el 5 de 
septiembre a Guaján25, para luego 
partir con rumbo sur hacia Mindanao 
en las Filipinas y de allí a las islas 
Molucas donde llegaría a finales de 
octubre de 1526. Por otro lado llega-
ría muy maltrecha la Santa María del 
Parral, que alcanzó las Filipinas en el 
mes de septiembre reuniéndose con 
la Santa María de la Victoria en Ti-
dore el 31 de de diciembre de 1526, 
contándose en ese momento 105 
hombres de los 450 que habían ini-
ciado la travesía. Luego la del Parral 
se hundiría en el mar de Célebes.

Como vemos todo resultó un cú-
mulo de infortunios que no acabaron 

con la travesía del Pacífico, durante 
la cual perdieron la vida tanto Loay-
sa, el 30 de julio de 1526, como El-
cano seis días después de relevar en 
el mando a Loaísa. A estos les suce-
dería el santanderino Toribio Alonso 
de Salazar quien tras fallecer sería 
sucedido en el mando por el elgoi-
barrés Iñiguez de Carquizano frente 
a Hernando de Bustamante que lo 
pretendía26. 

Carquizano, una vez llegados a 
las Molucas, tuvo que sacar fuerzas 
de flaqueza para liderar con bravu-
ra a los supervivientes en su lucha 
contra los portugueses durante tres 
años siendo auxiliado por Urdaneta, 
pues en este caso Portugal lejos de 
ser facilitadora de nada significó el 
principal obstáculo para el éxito de 
la expedición tras las tribulaciones 
de la travesía oceánica.

Ahora, tras año y medio de pe-
nosa navegación, comenzaba un 
conflicto armado con los portugue-
ses, celosos de no perder su estatus 
dominante en aquella latitud. Los 
españoles se fortificaron con sus 
escasos medios en Tidore. Los por-
tugueses buscaron la paz en varias 

ocasiones al no conseguir derrotar a 
los españoles pero las enfermedades 
y la lenta disminución de efectivos 
hizo que finalmente se entregaran, 
a pesar de la ayuda enviada por Cor-
tés en 1528 con Álvaro de Saavedra 
Cerón que llegó el 27 de marzo con 
la nao Florida después de haber per-
dido otras dos. Desde allí, Saavedra 
intentaría en dos ocasiones regresar 
a Nueva España fracasando a causa 
del desconocimiento del régimen de 
corrientes marinas y de los vientos 
estacionales monzónicos. 

Se dice que Carquizano fue enve-
nenado por los portugueses en una 
invitación a parlamentar tras una 
tregua. El caso es que tras entregar-
se los españoles, sufrirían prisión en 
penosas condiciones hasta 1534 en 
que llegaron noticias del tratado de 
Zaragoza firmado en 1529, siendo li-
berados por el gobernador Jorge de 
Meneses. Así, Hernando de la Torre, 
último jefe de la expedición que 
también protagonizó un intento de 
regreso a Nueva España, fue embar-
cado a finales de 1534 con diecisiete 
supervivientes rumbo a Lisboa pa-
sando por Goa en la India y llegando 
a España a mediados de 1536. 

Lamentablemente al llegar a Lis-
boa les fueron tomados de forma ar-
bitraria y sin levantar acta todos los 
diarios de navegación, cartas, docu-
mentos y relaciones del viaje, docu-
mentos de los que no se ha vuelto 
a tener noticia, quizá Portugal, con 
motivo del Quinto Centenario de la 
circunnavegación de Elcano debiera 
escudriñar en sus archivos y sacarlos 
a la luz, lo cual sería una restituciópn 
de lo apropiado sin motivo. Entre 
ellos iba Urdaneta que fue despo-
seído de sus mapas, instrumentos y 
anotaciones aunque los pudo memo-
rizar, gracias a su gran retentiva, y 
reproducirlos a su llegada a España. 

Las discusiones sobre el antime-
ridiano se habían cerrado en el Tra-
tado de Zaragoza, tras los intensos 
debates jurídico-geográficos de 
Elvas-Badajoz de 1524. A punto de 
entrar en guerra con Francia el em-
perador Carlos propuso a Portugal su 
neutralidad a cambio de una rápida 
solución al conflicto de las Molucas. 
A principios de 1529 los embajado-
res acordaron los términos del trata-
do estipulando un pago de 350.000 
ducados al emperador, situando la 
separación de intereses españoles 
y portugueses en 17º al este de las 
Molucas, quedando Filipinas para Es-
paña y las Molucas para Portugal. 

De esta manera, Filipinas se 
convertía en el extremo occidental 
de Nueva España como nexo con la 
península ibérica, absteniéndose 
desde ese momento las naves es-
pañolas de navegar por la ruta por-

Las discusiones sobre 
el antimeridiano 
se habían cerrado 
mediante el Tratado 
de Zaragoza, tras 
los intensos debates 
jurídico-geográficos 
de Elvas-Badajoz 
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tuguesa del cabo de Buena Espe-
ranza e igualmente los portugueses 
de cruzar el Pacífico. Todavía ten-
dría que regresar Urdaneta de nue-
vo a través de Nueva España para 
descubrir el itinerario de regreso 
desde Filipinas. Aunque un cúmulo 
de adversidades abortaron el cum-
plimiento de los objetivos de la ex-
pedición de García Jofre de Loaísa, 
desde el punto de vista náutico y 
del conocimiento hay que subrayar 
la importancia de la valiosa infor-
mación recogida por capitanes, 
pilotos y marineros participantes 
en la expedición con sus derrote-
ros, relaciones y declaraciones por 
escrito en los interrogatorios a su 

vuelta y que resultaron cruciales 
tanto para la Historia como para 
los aspectos de la navegación y de 
la cartografía.  
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Hay que subrayar 
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de la valiosa 
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por capitanes, 
pilotos y marineros 
participantes en la 
expedición 


